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CAPÍTULO \'lll 

LAS GRANOlS R&VúLUC!ulU,S Dlt UN VALLLCITO 

-Y bien, maese Sibilet, decía el general á su adminiJ. 
trador, al día siguiente de su llegada, dándole un nomb 
familiar que probaba lo mucho que apreciaba los conoci­
mi~ntos del antiguo pasante de notario; según la palabra 
ministerial, las circunstancias son graves, ¿verdad? 

-Sí, señor conde, respondió Sibilet, que seguía al ge. 
ncral. 

El feliz propietario se paseaba por delante de la casa 
administrador, á lo largo de un espacio en que la señorr 
Sibilet cultivaba 0or~s, y en cuyo extremo empezaba la vas 
pradera regada por el magnífico canal que Blondet ha dea­
crito. Desde alll se veía á lo lejos el castillo de los Aigues. 
del mismo modo que desde los Aigues se veía de perfil el 
pabellón en que vivía el administrador. 

-Pero, repuso el general, ¿qué dificultades se presentan? 
Yo sostendré el pleito con loa Gravelot, pues por dinero no 
ha de quedar, y anunciaré de tal modo el arriendo de mis 
bosques, que, por efecto de la competencia, llegaré á obte­
ner de ellos su verdadero valor. 

. -:-Las cosas no v~n c?mo vos creéis, señor conde, repuso 
S1btlet. Y ¿qué haréis st no encontráis nadie que los quiera? 

-Cortaré por mi cuenta y venderé la madera. 
-¿Seréis capaz de haceros comerciante en maderas? dijo 

Sibilet, que vió al general encogerse de hombros. Perfecta­
mente. No hablemos del asunto aquí, pues sólo en París 
podría tener salida. Será preciso que alquiléis un almacén 

• 1 

q_ue paguéis pa!ente y contribuciones, derechos de navega• 
c1ón, de conees1ón, que sufraguéis los gastos de descarga y 
de apilamiento; en fin, necesitáis un agente ... 

-¡ Eso ea impracticable! dijo vivamente el general as11s­
tado. Pero ¿por qué no he de encontrar quien me tome loa 
bosques? 

-¡El señor conde tiene enemigos en el país! 
-¿Quiénes? 
-En primer lugar, el señor Gaubertin. 
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-tEse pillo á quien habéis :reempla.~ado?_ . . 
-No gritéis tanto, señor conde, d1¡0. S1bil~t as_ustado, 

por favor, no gritéis tanto, pues pue~c otros m1 coc~nera. 
-¡Cómo! <no puedo hablar en m1 casa de un miserable 

que me robaba? respondió el gener!l: _ . 
-En nombre de vuestra tranqu1hdad, se~or conde, l\e­

nid más lejos! Gaubertin es alcalde de !ª V1lle-~ux-Faye~. 
_. Ah! le doy mi enhorabuena á la V 1lle-aux-I· ayes; 1 mil 1 

• d . . d 1 nyosl ¡vaya un pueblo bien a m101stra o .... 
-Hacedme el honor de escucharme, señor conde, Y cree~­

de cosas muy serias, de vuestro porvemr 
aquí. • 

-Os escucho· vamos á sentarnos en aquel banco. . 
-Señor cond~, cuando vos dcspach~s~eis á Gaubcrtm, 

~I tuvo que buscarse un medio de v1v1r, porque no era 

ri~~No era rico y robaba aquí más de veinte mil francos 

al añol . d · · fi 1 
-Señor conde, no tengo la pretensión e ¡usll _car e, 

repuso Sibilet; bien quisit>ra ver prosperar_ los A1gues, 
aunque sólo fuese para probar la falta de probidad de Ga~­
bertin; pero no nos divirtamos, pues tenei:1os en él el m_as 
peligroso pillo que existe en toda la Borgona, y está en d1s-
poaición de poder haceros daño. , . . , 

-¡Cómo! dijo el gc.:neral qu~ se ~~b1a puesto pen~atno. 
-Tal como le veis, Gaubcrtin dmge y mand~ ~na ter-

cera parte de las provisiones de París. A~ente prmcipal del 
comercio de maderas, dirige las explotaciones en el bosqu,?, 
el corte de árboles su vigilancia, su acarreo Y su envío. En 
relaciones consta~tes con los obreros, es el du7ñ_o de los 
precios. Ha echado tres años en crearse esta pOSIClón;. pero 
ea fuerte en ella cual si estuviese en una fortaleza. Ila~1endo 
llegado á ser el hombre obligado de todos los comcre1antc~, 
ac muestra imparcial sin favorecerá nin~uno; ha regulari­
zado todos los trabajos en provecho propio, Y. los hace mu­
cho mejor y con menos coste, que si cada uno de los.comer­
ciantes tuviese, como en otro tiempo, su age°;te. As1 es qu: 
ha sabido alejar tan bien todas las competencias, que es el 
dueño absoluto de las adjudicaciones. La corona Y el E~tado 
aon sus tributarios. I .os cortes de leña hechos en los bienes 
de la corona y del Estado, que se vc'.1dcn en. su?asta, perte­
necen á los comerciantes de Gaubertm; nadie tiene hoy po-
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der para disputárselos. El año pasado, el señor Mari 
de Auxerrc, estimulado por el director de los domini 
quiso hacer competencia á Gaubcrtin; en primer lugar, G 
bertin le hizo pagar los derechos de explotación, y, cuan 
trató de explotar, los obreros del Avonne le pidieron t 
precios, que el señor 1\\ariotte se vió obligado á traerlos di 
Auxcrre, y entonces los de la Ville-aux-Fayes los apalearoa, 
Se ha proces:ido al jefe de la coalición y al que promovió 
riña. Este proceso ha costado m~ho dinero al señor~ 
riotte, el cual, aparte del disgusto de ver que condenaban 
pobre gente, ha pagado las costas, pues los sentenciados 
tenlan ni un céntimo. Un proceso contra gente pobre no 
más que disgustos y engendra el odio de los que \'h•eo á 
lado. Permitidme que os haga de paso Cdta advertenc" 
pues tendréis que luchar contra todos los pobres de estedia­
trito. No es esto todo. Como todo estaba calculado, el pobre 
padre A\ariottc, un buen hombre, perdió con que le hubic• 
sen adjudicado Ju madera. Obligado á pagar al cont11do 
vende á plazos; Gaubertin entrega la madera ñ precios inau 
ditos para arruinar á su competidor; la da con un cinco 
ciento de rebaja sobre el precio del coste; asf es que el efi. 
dito del honrado Mariotte ha sufrido grandes golpes. Eo 
fin, hoy, Gaubertin persigue aún y molesta á ese pobre Ma• 
rioue, el cual, según dicen, va á marcharse, no solo de Au• 
xerre, sino de toda esta comarca, y hace bien. Con este 
golpe, los propietarios hao sido perjudicados mucho tiempo 
por los comerciantes, que, ahora, marcan el precio de la 
ve~ta, como en París los comerciantes de muebles en el pa· 
lacio de los tasadores. Pero Gaubertin evita tantas molestias 
á los propietarios, que salen ganando con él. 

-Y tcómo? dijo el general. 
-En primer lugar, toda simplificación, tarde ó tempra• 

no, aprovecha á los interesados, respondió Sibilet. Adcmb, 
los propietarios tienen In seguridad de percibí r sus rentas. 
En materia de administración rural, esto es lo principal, 
ya lo verfü. Finalmente, el señor Gaubcrtin ca el padre de 
los obreros; les paga bien y les da siempre trabajo. Como 
s~s familias habitoo en el campo, los bosques de los comer• 
c1antcs y de los propietarios yuc confian sus intereses 6 
Gaubcrtin, como hacen los señores de Soulangcs y de Ron· 
querolles, no son devastados. Se limitan á reeoger la leda 
seca y nada más. 
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-¡ Veo que ese pillo de Gaubcrtin no ha perdido el 
tiempo! exclamó el general. . . . 

-Es un hombre terrible, repuso S1b1lct. Como él ~1:e, 
en lugar de ser administrador de los Aigues, es el admm1s• 
tndor de la mitad de este departamento. Cobra P?Cº d 
cada uno, y este poco, como son muc_hos á darlo, asc1;ode 
6 la suma de cuarenta ó cincuenta mil francos alado. Las 
chimeneas de Parls lo pagan todo,, suele d;eir_ é!· Este es 
westro enemigo, señor conde. Así es que m1 op1~1ón es que 
capituléis y que os reconciliéis con él. Ya sabéis q_ue está 
emparentado con Soudry, el cabo de gendarmes de Soulnn­
pa; con el señor Rigou, alcalde de Blaney; los guor~os 
campestres son hechura suya; de modo_ que ~a represión 
ele los delitos que os perjudican se hace 1mpos1ble. De dos 
dos á esta parte, sobre todo, vuestros bosqu~s están p~r: 
didos. Los señores í;ravelot, en mi concepto, tienen ~cd1os 
4e ganar el pleito, pues dicen: •En el contrato de arncndo, 
la custodia de los bosques corre d cargo vuestro; no los 
guardáis· Juego me perjudicáis y tenéis que abonarme una 
indemni;ación. • Esto es cierto, pero no es una razón para 
ganar un pleito. . . 

-llay que saber aceptar los ple1t?s au~~uc sea perd1en• 
do dinero, para evitarlos en lo sucesivo, d11~ el ~enero!. 

-Pues si lo entabláis, le dais una sat1sfacc1ón á Gau­
bertin, respondió Sibilet. 
-Y lPOr qué? . 
-Porque el pleitar contra los Gravclot es batirse c_u1;rpo 

6 cuerpo con Gaubcrtin que lo~ represento, repuso S1b1l~t. 
El no desea otra cosa. Así lo dice, y afirma que os llevor111, 
1i es necesario, ante el tribunal de casación. 

-¡Ahl ¡el muy pillo! ... el... . . . . 
-Si queréis explotar por vos mismo, continuó S1b1let 

poniendo el dedo en la llega, caeréis en las manos ~e los 
obreros que os pedirán joni,1/ 1e .~e,lor en lug_ar del 1om_.1l 
(e comerciante, lo cual contnbu1rá á hundiros,~ dl:';1r, 
que os pondrá como á ese buen M~riottc, ~~ una ~1tuac1ón 
que ha de obligaros á vender pcr?1cndo. S1 queréis .orrcn• 
dar, no encontraréis arrendntar10, pues no esperéis . que 
nadie arriesgue por un ~articular lo q~e el pobre Monotte 
ha arriesgado por la corona y por el Estado. Y, aun _asl Y 
todo, que vaya el buen hom?r.e ñ h~blor de sus pfrd1<las á 
la administración. La adm1mstrnc1ón es un seflor que se 
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parece á vuestro servido d hombre di .r cuan o estaba en el cataat 

d 
gno y con leVJta raída que lee el 'ód' 

ta o ante una Q ' pen 1co 
ó de doce mil fresa, ue el sueldo sea de mil dosc· 

d . ancos, no por eso se conmueve H~ 
f~~•po e rcduc:aones y de consideraciones al fisc~ rep 
Estáis;.,: ~eº1:· /e?.,s :~si'lponde tdururu , cortando su pi 

'J• .... or con e. 
-cQué hacer? exclam~ el general cuya h 

que empezó á sangre erv 
banco. pasearse á grandes paaos por delante 

-Señor conde rcspo d'ó S"b'l voy á deciros \d· n 1 . .1 1 et llrutalmente, lo 
los Aiguea y aCn1on~C: eál mafs lantercses; ¡es preciso ve 

Al 
. pa s 

oar esta frase el I d" 
recibido un balaz~, y :~~r: str salto ~om~ si hu • 

-¡ Un general de la. ua . .1 a et _con aire d1plomá 
mejantea pillos cuando~ rd1ad1mper1al retroceder ante 
los Aigueal dij~. Prefieroª i~o: esa está tan enamorada 
plaza de la Ville-aux-F abofe~ear á Gaubcrtin eo 
go y matarle como á ayes para obligarle á batirse co 

un pcrru. 
-Scftor conde, Gaubcrtin no 

atreva á meterae con vos Ad á es tan tonto para que 
tan impunemente al alcal·d dem s, que no es fácil insul e e una subp f¡ • 
portante como la de la V'll F re ectura tan a 1 e-aux- ayes 

-Haré que lo destituyan· lo T : . 
P
ues se trata d . ' s ro1sv1lle me ayudar 

e mis rentas. 
-No lo lograréis, sci'lor conde· G be . • 

apo~os y os crearíais dificultades 'de ~u rtm tiene bue 
dria11 aalir. as que acaso no 

-tY el pleito? dijo el general E . presente. · s preciso pensar en 

-Sei'lor conde, yo haré de mod . 
bilet dándose cierta 'impo ta • 

0 que lo ganéis, dijo r nc1a. 
-Y ccómo, buen Sibilet? di' 1 

tón de manos á su adm' . dJO e general dando un ap 
. amstra or. 

-Lo ganaréis en el tribunal d . 
la ley. A mi parecer los G 1 e ~sac1ón, con arreglo 
basta estar fundado e~ derech~;~ º:n t~ec:t: razón; ~ro 
nersc en regla en cuanto ~ 1 r s, es preciso 
d d Lo 

a a iorma' y ellos I h d 
a o. s Gruclot dcb' h be . a an ese 

guardaseis mejor los ~:n a ~os pe~1do y exigido q 
ción al finalizar un ar . qudes. odse pide una indemni 

nen ° por aftos recibidos dur 
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lotación de nueve ad011; existe un articulo en la ley 
·endoa que se puede alegar en nuestro favor. Perde­

la Ville-aux-Faycs, perderéis acaso en la audiencia, 
lo ganaréis en París. Tendréis que pagar enormes 
• Aun ganando, gutaréis mb de doce ó quince mil 

; pero ganaréis, si os empeñáis en ello. Este pleito 
reconciliará 1:0n los Gravclot, pues será mb ruinoso 

ellos que para vos; pasaréis á ser su mayor enemigo, 
rán fama de pleitista, os calumniarán, pero gana• 

{Qué haced repitió el general, á quien los argumen· 
ele Sibilet producía el efecto de los mós violentos tó· 

este momento, rc.:ordando los latigazos que habla 
inado á Gaubertin, hubiese deseado habérselos dado á 

pio, y, en su cara de fuego, mostraba á Sibilet todos 
tormentos. 
cQu~ hacer, señor conde? No hay más que un medio: 
igir; pero no podéis transigir por vos mismo. Yo 

que fingir que os robo. Pero cuando toda nue1tra 
na y nuestros consuelos están basados en nuestra pro-
d, á nosotros, los pobres diablos, nos cuesta trabajo 
lar la fama de bribones. Siempre se nos juzga por las 
riencias. Hubo un tiempo en que Gaubcrtin le salvó la 

á la señorita L.aguerre, y fingió que la robaba; este 
'ficio se lo recompensó ella dejándole en su testamento 
eolitario de diez mil francos, que la señora Gaubcrtin 

en su fcrroñ~. 
El general dirigió á Sibilct una segunda mirada tan di-
mática como la primera; pero el administrador simuló 
percibir aquella desconfianza oculta con apariencia de 
didez y con sonrisas, 
-Mi falta de probidad, regocijará tanto al señor Gau-

in, que se constituirá en mi protector, repuso Sib~let. 
modo que será todo oídos cuando yo vaya á hacerle la 

ºguiente proposición: •He logrado arrancar al conde veinte 
il francos para los sci'lores Gravelot, con la condición de 
e los han de repartir conmigo.• Si vuestros adversarios 
1ienten, os traigo diez mil francos, no perdéis más que 

iez mil, salváis las apariencias, y el pleito no tiene lugar. 
-Ere• un gran hombre, Sibilet, dijo el general tomán• 
le la mano y eatrechándoacla. Si puedes arreglar el por-
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r~ra !cárcel~; pero en medio de los bosques recibe 
de ;r:alqesuefi e rodbea, un esplen?or particular. Una es , 

orma a una especie d . 
una perrera una . aula e cortma, tras la 
las habitaci¿ncs d! 1 P?ra halcones, otra p:ira faisa 
de haber sido la adm~:a~i¿~eJ:sB:graoi: arruinadas, des 

En , 5 d na. 
d 

9,, e este espléndido pabellón sal. 
e caza real, precedida de a ucll ia una pa 

tanto gustaban Pablo el Vc~oné;s ~rmosos perros de 
faban los caballos de Y ubens, en donde 
nada que n . gruesa gri.pa azulada, blanca y 

, o existen más que en I od" . 
Wouwermans, seguida de 11 ª _pr 1giosa obra 

~6~~:~1:i ~~a:~f:11º~ piq:~~;s ::"~~~: ~f:sg;a~o~b 
de Van der Meulen • ~I e tr.1rantn los hermosos cuad 
permanencia del ~rnésº y 

5
";'º 1:~ant~do pnra celebrar 

mosa condesa de Mor t partt 8 e caza con la h 
armas de Navar E e ostentaba la fecha encima de 
timado, no quisora~er s~~;!~s=l~ufrida, cuyo hijo fué_ 1 
condena. as armas de Francia, 

En el momento en q 1 1 . 
numento, el musgo re~;r~:;nera v1ó este magnífico 
tejado. Las piedras de los z~ªr en los cuatro testeros 
parecían protestar de la f; a o~, gastadn_s por el ticm 
Las varillas de plomo de ¡ro anac1ón por mil bocas abier 
habifodosc separado d . ª: ventanas, que parecían torce 
Alelíes amarillos flo:Cct1~ an ca~r s~s vidrios octogonal 
?sornaba sus garraa blanca:n~r:e~:d~apuosrtrctosd, y lal hicd 
1cros. os os a 

Todo acusaba aquell · bl • . 
siempre por los usufru;t:~fos e,mc~na y aquel acilo pu 
ventanas del primer piso to o lo que poseen. 
una ventana del piso ba·o cst~~an tapa~ae con hierba. P 
mientas, de haces· y J se ~e1a una pieza llena de her 
morro, hacia sabe~ á lopos rquotra,. ~nnb vaca enseñando 
P

• e v1s1ta an aq 1 1 
1ernaeorta, para no anda 1 • ue ugar q 

~ll~n del cuarto destinado ~ ja~r;~:o q~c separaba el 
,ert1do la gran aaln del pabelló fa15a_ncs, habla co 
estaba dividido en cuadros n en cuadra, sala cuyo tcc 
y armas de todos los poseedo;cusc dr~pl reseA?taban los eseud 

N • e os 1gucs 
egras y sucias empalizados afeaba 1 . . 

bcllón, encerrando cerdos b . h n e exterior del 
a¡o tcc os de madera, gallina■ 1 
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, cuyos excrementos se extraían para abono cada seis 
• Aqul y allá, se velan trap<¡s puestos á secar sobre 

espinos que brotaban descaradamente. 
n el momento en que el general llegó por la avenida del 
te, la señora Piernacorta fregaba un cazo en el que 
ba de hacer café con leche. El guarda, sentado al sol 

una silla, miraba á su mujer del mismo modo que mira 
aalvaje á la suya. Cuando oyó pasos de caballo, volvió 

cabeza, reconoció al sefior conde, y se quedó cortado. 
-Está bien, Piernacorta, dijo el general ni guarda, no 
asombra que corten la leña de los bosques antes que 
eeñorcs Gravclot: ¡tu has tomado tu empleo por una 

nglal 
-Os juro, señor conde, que he pasado tontas noches en 
bosque, que he cogido un enfriamiento. Sufro tanto esta 

ana, que mi mujer limpia en este momento el cazo en 
acaba de hacerme una cataplasma. 

-Querido mio, le dijo el general, In unica enfermedad 
yo conozco que se cura con cataplasmas de café con 
e, es el hambre. Escucha, pirabán. lle visitado ayer mi 
que y los de los señores Ronquerolles y Soulanges; los 

yos están perfectamente guardados, y los mios están en 
estado deplorable. 

-¡Ahl señor conde, ellos son antiguo& en el país, y todo 
mundo respeta sus bienes. ¿Cómo queréis que yo me 
ce con seis ayuntamientos? Prefiero mi vida ó vuestros 

ucs. Un hombre que quiera guardarlos como es debido, 
tendrla por premio algun br,lato en la cabeza que le so1-
ian desde algún rincón de vuestros bosques ... 
-¡Cobarde! exclamó el general conteniendo el furor que 
causaba aquella insolente réplica de Piernacorta. Esta 
he ha sido magnifica, pero me cuesta cien escudos hoy, 

mil francos de perjuicio para el porvenir. Querido mio, 6 
cosas cambian, ú os marcharéis de aquí. Ante el pecado, 

miecricordia. Estas son mis condiciones: os doy el importe 
de las multas, y, además, os daré tres francos por cada jui­
cio verbal. Si no cumplís con vuestro deber, os despediré; 
mientras que si me servís bien, si logró.is reprimir los 
abusos, os señalaré una pensión de cien escudos. Rcflcxio­
nadlo bien. Aqul tcnfis seis caminos, hay que tomar uno, 
COD\O yo, que no temo á !na balas; procurad encontrar el 

bueno. 
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Piemacorta homb · d 
;~o~~donda, ~~staba r:~~~o :e ~~rif¡:n?a. 

8

c]:n~t:s 

ll4 

llón S1ruendaque pabellón, que él denominaba ya su 
· s os vacas s r b 

leña y cultivaba su hu:rt: ~mclnta an por los prados, 
delincuentes Aquel! • . n ugor de correr detrás de 
P

. · a incuria era desead G L _ • 

ieroocorta lo habla comprendido. El a por auix:rlln, 
pue-1, á los ladrones de Je· guarda no pe 
Perseguía á los jóvenes r~~~no ;er pa~a satisfacer su 
4 quien no quería· pero h ¡ es s~ vo untad, y á la ge 
nadie, y era querido por t: a r tledmpo que no odiaba 
gencia. 0 e mun ° á causa de su ind 

Piernacorta tenia p t · 
de la Grande-1-Verd~cs¡° s1cm~re su cubierto en la m 
mujer y él recibían re~al~: ehacmad~rcs le halagaban, 
dcadorcs. Le cortaban y I t º. especies de tod;s los me 
jaban la viña. En fin e ra1anb á ~sa la leña y le trabt 
lincuentes. ' cncontra ª criados en todos los 

Tranquilo con las pro d G 
porvenir, y contando con 1:sas c aubertin respecto á 
los Aigues se vendiesen s dos fanegas ~e tierra cuan 
palabras del general ' qduedó bso.rprend1do con las 

, que escu ria po . fi d 
cuatro años, su naturalez d b ' i m, espués 
que siguiesen engañánd:I e p· urgués resuelto á no dejar 
su morral, su escopeta se e. i~rnacorta tomó su gorra, 
con las recientes arm~s dP~!º as polainas, su bandolera 
V'll , e niontcornct y 8 r ,. h J 

1 e-aux-I·aycs con aq 1 . , e ,u., asta a 
las gentes del ca~po cuaued paso mdolcnte que suelen tomar 
xiones, mirando á los bo~q o se en~r~gan á profundas refle-

-Te quejas del Ta . ucs y s1 ~ndo á sus perros. 
dijo Gaubcrtin á Pierpn1ccro cuanCdo tienes hecha tu fortuna, 

f 
acorta. . ómol t d . . 

tres rancos por cada ,·u· . b1 

1 t e a ese 1mbécal 1c10 ver a y la 1 ) p . 
procura entenderte con s mu tas. ucs bien, • unos cuantos a · 1 c1ona~ás tantos juicios verbales e m~gos, y e propor• 
por cientos. Con mil franco orno quieras, los tendrú 
lcria á Rigou llegar á s sd, le puedes comprar la Bacho-

' er uefio t b · . 
casa,. ó más bien hacer traba" á Ira a¡ar para t1, en tu 
tú. Unicamcntc ~ue has de t 1ar os demás, y descansar 

• A encr en cuenta d b 
seguir" gente: que no teng d d que e ea pcr• · 

1 
a on e caerse \I llene ann no se le puede esq ·1 T muerta. , que no 

Tapicero, y déjale uc a u1 ar. ~ma lo que te ofrece el 
para todos los gust~s e~ !t cos~as s1Nlc gusta .. llay gente 

mun o. t o prefirió el padre 
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·otte, á pesar de mi aviso, tener pérdidas mejor que 
ocias? 

iernncorta, lleno de admiración por Gaubcrtin, vol-
' su casa ardiendo en deseos de llegará ser por fin pro­
rio y burgués como los otros. 

Al volver al castillo, el general Montcornet fué á darle 
ta á Sibilet del paso que había dado. 

-El señor conde ha hecho bien, repuso el administra­
frotándose las manos; pero no hay que detenerse ahí. 
guarda campestre que permite que devasten nuestros 
pos y nuestros prados debía ser sustituido. El señor 
e podría lograr fácilmente que le nombrasen alcalde de 
ayuntamiento, y poner, en el puesto de Vaudoyer, á 

veterano que tuviese valor para ejecutar In consigna. Cn 
pietario debe ser amo en su casa. Ya veis las dificulta­
que nos crea el alcalde actual. 

El alcalde del ayuntamiento de Blangy, antiguo bcnedic­
o. llamado Rigou, se había casado, el año primero de la 
pública, con la criada del antiguo cura de Blangy. A 

r de la repugnancia que un religioso casado debla inspi­
á la prefectura, lo mantenían como alcalde desde 181 s, 

era el único en Blnngy capaz de ocupar este puesto. 
o en 1 81 7, habiendo enviado el obispo al abate Bros­
te á la parroquia de Blangy, privada de cura hacia ya 
· nticinco añc,s, como era natural estalló una terrible di­
cocin entre el apóstata y el joven eclesiástico, cuyo ca-
ter nos es ya con cido. 
La guerra que desde esta época se hacían el alcalde y el 
sb!tcro, popularizó ni magistrado, despreciado hasta 

tonces. Rigou, á quien los aldeanos detestaban á causa de 
• combinaciones de usurero, representó de pronto sus in­
reses po\fticos y financieros, que se declan amenazados 
r la restauración, y, sobre todo, por el clero. 
Después de haber rodado del café de In Paz á casa de to­

dos los funcionarios, El Constitucional, órgano principal 
del liberalismo, llegaba á manos de Rigou al séptimo dla, 
pues el abono, hecho á nombre del padre Socquard, el cafe­
tero, era pagado por veinte personas. Higou entregaba el 
periódico ó. Langlumc, el molinero, el cual lo repartla en 
fragmentos entre todos los que sabían leer. Los primeros 
París y las bolas antirreligiQsas del periódico liberal, forma­
ron, pues, la opinión pública del valle de los Aigucs. Así 
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ea que Rigou, lo mismo que el venerabl, abate Grcgo 
pasó á ser un héroe. Para él, como 1>3rn ciertos banqu 
de París, la polltica sirvió de manto para ocultar cie 
vergonzosas manchas. 

En este momento, lo mismo que Francisco Keller el g 
orador, este monje perjuro era considerado como u~o de 
dcfensorci: de los derechos del pueblo, él, que, poco ant 
no se hubiese paseado por el campo á la calda de la ta 
por temor de ser. victimo de algún lazo que le causase 
muerte. Perseguir á un hombre en polltica equivale 
sólo á engro?deccrle, si!1o á borrar las faltas de su pas~ 
En este sentido, el partido liberal llevó á cabo muchos mi­
lagros. Su funesto periódico, que tuvo entonces la grae· 
d~ ser tan obtuso, tan calumniador, tan crédulo y tan estú­
pidamente pérfido como todos los públicos compuestos de ) 
masa pop~lar, cometió sin dudo tantos estragos en los in• 
ter~es privados como en la Iglesia. 

R!gou se habla alabado de encontrar en un general bona• 
part1sta caldo ~n desgracia, en un hijo del pueblo levantad 
por la Revoluc1ón, un enemigo de los ílorbones y de loa 
ª!~rdotcs; pero el general, en interés de sus secretas am 
b1c10~es, procuró evitar }a visita del señor y de la scfíora 
de Rigou, dur~nte su primera permanencia en los Aigues. 

Cuando veáis de cerca In terrible cara de Rigou el lobo 
cervcro ?el vall~, comprenderéis la segunda folt~ capital 
que sus ideas aristocráticas hicieron cometer al general, y 
que la con_dcsa empeoró con una impertinencia de que se 
ha~~ mención en la hist~ria de Rigou. 

.-.1 M?ntcorne_t se hubiese captado las simpatías del al­
calde, s1 se hubiese procu_rado su amistad, la influencia de 
cst~ renegado a~as? hubiese paralizado la de Gaubertin. 
Lc¡os de es/º• cx1st1an tres pleitos pendientes en el tribu­
nal de la\ 1lle-aur-Fayes entre el general y el cxmonje de 
los cuales uno habla sido ganado ya por Rigou. Hasta ~ste 
!11omcnto, Mont~ornct habfo estado tan preocupado con sus 
intereses _de vanidad y con su casamiento, que había olvi­
dado 4 R1g~n; pero, tan pronto como Sibilet le dió á cono­
cer la necesidad de que sustituyese á Rigou pidió caballos 
de posta, y fué á hacer una visita al prefect~. 

~I prefecto, el conde Marcial de la Hochc-Hugon era 
amigo ?el general desde el año i 804; precisamente ,; que 
determmó 4 Monteornet d adquirir los Aigucs fué una 
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versación que tuvo en París con cate consejero deEs~ad?· 
conde Marcial, prefecto bajo Napoleón, y que s1gu1ó 
do prefecto bajo los Barbones, procuraba_ halagar al 

1po paro mantenerse en su puesto. Ah?ra _bien, m?nse­
le habla pedido ya varias veces la destttuc1ón de R1gou. 

rcial, que conocla perfectamente el ~-tado de aquel ayun· 
·coto quedó encantado con la pet1c1ón del general, el 
1 un 

1

mes después, obtuvo el nombramiento deseado. 
D~rnnte su permanencia en la preÍl:ctura, en donde su 
igo le albergaba, por una casualidad muy _n~tural,_ el 
eral encontró á un sargento de la ex guardia 1mpcnal, 

que le negaban In pensión de retiro. En otra circunstan­
, el general habla protegido ya á este \'aliente soldado, 

ado Groison, el cual se acordaba de ello y le contó. su
4
s 

as: se encontraba sin recursos. Montcornel prometió 
ison que le obtendría la pensión á que tenla derecho, Y 

propuso el empico de guarda campestre de Blan~y, como 
io de pagarle los favores, entregándose al cuidado de 

terescs. La instalación del nuevo alcalde y del nuevo 
arda campestre tuvo lugar simultáneamente, y, como es 
·i comprender, el general dió instrucciones á su soldado. 
Vaudoyer, el guardo campestre destituido, aldeano de 
nquerolles, como la mayor parte de los guardas campes· 
, sólo servln para pasearse, _tontear y hacerse cuidar por 

b pobres, cuyo deseo es, precisamente, poder contar con 
1a benevolencia de esta autoridad subalterna, que es el cen­
tinela a,·anzado de la propiedad. C:onocla al cabo de S~u­
langcs, pues los cabos de gendarmería desempeña~ ~unc10-

casi judiciales en la instrucción de los causas cnm1nal~, 
tienen relaciones con los guardas campestres, sus esp1as 
turales. Soudry lo envió á Gaubcrtin, que r~ibió muy 

·en á Vaudoyer, antiguo conocido suyo, y le d1ó á beber 
11n vaso de vino, mientras escuchaba el relato de sus des-
,racias. . 

-Mi querido amigo, le dijo el alcalde de la V1llc-aux-
Faycs, que sabia hablará cada uno con arreglo á sus <le­
teos, lo que te ocurre nos espera á tod~s-. Los. nobles vucl­
't'Cn á prepondcrnr, la gente que ha rec1b1~0 titulos del em­
perador hace causa común con ellos; quiere~ aplastar al 
pueblo, restablecer los antiguos derechos y quitarnos nues­
tros bienes; pero somos borgoñones; tcnemos_que dcfcnder­
DOS, hay que cnvinr de nuevo á esos Arminacs á Paria. 



VuQTete 6 8181181 y aW aerú guarda-venta por 
IC6or Poliuarcl, el adjudbdor de la madu-a de boaq 
Ronquerollea. Anda con Dios, muchacho, yo en 
medio de ocuparte todo el ado. Pero ten muy en cuco 
ec.trata de nuestroa bosques. Cuidado con CODllCD 
cometer niogdn delito, porque sino tendremos • 
En'ria á los haci,uulores á los Aigucs. Finalmente 
hay quien quiera comprar madera, propónle la nu 
nunca la de los Aiguea. No tcogu cuidado, esto no d 
mucho y volvcrú 6 ser guarda campestre, El general 
pJi t aburrine de vivir entre ladronea. 1 Y a aabea que 
Tapicero me llamó ladrón 1 mi mismo, á mf, hijo del 
blicaoo mta probo¡ á mí, yerno de Mouchon, el fam 
pl"CICDtante del pueblo, que no dejó ni siquiera un Q5 
para 111 entierro! 

El general a11bió el sueldo de su guarda campestre 6 
cientos francos, 6 hizo conetruir una alcaldía, CD don 
dió habitación¡ dcepu6e lo casó con la hija de uno do 
cortijeros que acababa de morir, y que quedaba hu6 
duela de tres fanegas de videdo. Groison ec unió, pu 
paeral como un perro á au amo. Aquella fidelidad legf 
fu6 reconocida en todo el distrito. El guarda campestre 
temido, respetado; pero este temor y respeto se pereda 
que inapira el capitán de Wl buque cuando no es qu • 
do au tripulación¡ aaf es que loa aldeanos le trataron 
si fueac un leproso. Este funcionario, acogido por el sil 
ó por la burla oculta bajo las apariencias de hooradu, 
UD centinela, vigilado á su vez por otros centinelas. No 
clfa nada contra el número, Loa delincuentes ac divirti 
en tramar delitos, y el viejo veterano se dC1CSperaba por 
impotencia. Groiaon encontró CD el dcacmpcdo de aue 
ciOQII el atractivo propio de una guerra de partidarios y 
placer de la caza, la caza de los delitos. Acostumbrado 
la guerra á aquella lealtad que coneiste en obrar con ~ 
qucaa, cate enemigo de la traición tomó un odio mo 
aquella gente p6r6da en sus combinaciones, diestra en 
robos, y que de tal modo horfa su amor propio. Bien p 
obeervó que todu lu demás propiedadcs eran respeta 
loe:delitoa se cometlan únicamente en la tierra de 101 Ai 
d11preció, pues, á aquellos aldeanos butaotc ingratos 
robar á un general del Imperio, á un hombre eecncialm 
bueoo y pncroeo, y al odio que lee profcaba se unió 

, 

deapft!Cio. Pero ca vano ae multiplicó, no podfa 
JOdaa partee, y loa enemigos delinquían en todas 

6 la vez. Groieon hizo saber á su. general la ncco­
organizar la defensa en toda forma, dcmostr6ndole 
'cncia de sus aacrificios, y d6ndolc á conocer las 

clispoaicioncs de loa habitantes del nlle. 
uf ocurre algo raro, mi general, le dijo¡ cstu gentes 
uiado atrevidu, no temen nada; cualquiera dirfa 

ntan con la protección de Dios. 
a veremos, respondió el general. 
bra fatall Para los grand~.s pollticos, el verbo ,,,,. 

e futuro. 
te momento, Montcoroet tenla que resolver una di­
que le pareció m6s apremiante. Ncccaitaba un ,Jlur 
le reemplazase en la alcaldía durante el liempo do 
1Aencia en Parfs. Oblipdo á dejar por sustituto t 
bre que supicac leer y escribir, no encontró en tocio 
tamiento más que á Langlum6, el inquilino de au 
• Eata elección fu~ detestable. No aolamente loe into­

del general alcalde y del teniente alcalde molinero 
• metralmen~ opucstoa, sino que, adem6s, Langlu• 
• aba negocios sucios con Rigou, que le prestaba el 

necesario para au comercio ó para sua adquisicionca. 
inero compraba la hierba de loa prados del culillo 

alimentar sus caballos, y, ¡racias '- sua maniobras, 
no podía vcnd~rscla á nadie m6s que á ~l. Todas lu 
de aquel distrito se nndfan á buenos precios aDtll 
de loa Aiguca, y la de los Aiguct, quedando lu últi-

aunquc fucacn mejores, aufrfan una depreciación. Lan-
6 fu6, pues, un teniente alcalde provisional; pero en 
· a lo proviaional q eterno, 6 pesar de la fama que 
loa franceses de ser aficionados 6 la variación. Lan­

' aconsejado por Rigou, fingió ser adicto al general; 
puca, teniente alcalde en el momcnto:cn que, por virtud 
omnipotencia del historiador, empieza cate drama. 
ausencia del alcalde, Rigou, miembro obligado del 

iento, reinó 6 hizo que se toma~ reaolucionea 
riu al general. Ya votaba por cicrtoa gaatoa, que 

provccho101 6 los aldeanos aolamentc, y cuya mayor 
iba 6 cargo de loa Aiguea, que, por su extenaióo, pa­
las dos terceras partea del impuesto¡ ya • ne,aban á 
r aumu muy útilea, como un tuplemento de sueldo 

9 
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al cura, la reconatrucción del presbiterio 6 la retribu 
un maeetro ele ctCUela. . 

-Si los aldeanos supiesen leer y escribir, fQUé 
nosotros ... dijo acacillameote Langlumé al general, 
justificar aquella decisión antilibcral, tomada con 
hermano de la Doctrinn cristiana, que el abate B 
había procurado introducir en Blangy. 

Llegado, París, el general, encant~do con. ~u vet 
Groison, empezó á buscar algunos antiguos m1ht!rca 
guardia imperial, con objeto de hacer una form1dabl 
fensa de los Aigues. A fuerza de buscar y de prcgu 
sus amigos y oficiales de la reserva, descubri~ á Mi 
antiguo albéitar de los corae<¡ros ele la guardia, un ho 
de ceoa que sus compañeros de armas dicen que es du 
cocer, nombre provisto por la cocina del vivac, en 
mú de una vez se han encontrado habichuelas rcfra 
Michaud cecogió entre sus conocidos á tres hombres ca 
de ser sus colaboradores y de hacer guardias sin mi 
reproche. 

El primero, llamado Steingel, alsaciano de pura sa 
era hijo natural del general de este nombre, que suc 
cuando los primeros éxitos de Bonaparte, al empezar 
campadas de Italia. Alto y fuerte, pertenecía á ese 
de soldados acostumbrados, como los ruBOB, á la obcdi 
absoluta y pasiva. Nada le detcnla en la ejecución de 
deberes; hubiese apuñalado á un emperador ó al papa 
hubiese sido la orden. No conocía el peligro. l.egio 
intr6pido, no habla recibido ni un arañazo ca los diez y 
atloe de guerra. Dormía i Is intemperie ó en su lecho 
una indiferencia estoica. Si el trabajo ac hacia más 
IIC limitaba á decir: •Al parecer, hoy nos tocaba pasarlo 
ettc modo ... 

El aegundo, llamado Vate!, cabo de cazadores, al 
como unu caataduelu, de conducta un poco ligera co 
bello sexo, sin ningún principio religioso, valiente has 
temeridad, fueilaba riéndose á su compañero, si se loma 
ICD, Sin porvenir, no sabiendo á qué dediear■e, le pa 
agradable y divertida aquella guerrilla á que le propo 
que se dediea■c, y, como el gran ejército y el empe 
reemplazaban para él á la religión, juró servir en fa 
en contra de todos al valiente Montcornet. Estaba dotad 
una de esas naturalezas cecncialmente peQdcncieras, 

flJ 
igos, encuentran la vida ineípida; en una palabra, 

dotado de una naturaleza propia de alguacil ó ele 
de policía. Así es que, sin la presencia del alguacil, 
cogido á la Tonsard dentro de la Grandc-1-Verde, 

biese enviado á paseo á la ley relativa á la inviolabili• 
clel domicilio. 

tercero, llamado Gaillard., viejo veterano.!que habla 
do el grado de segundo teniente y que estaba acribi­

de heridas, pertenecía á la clase de los soldados traba­
. Pensando en la suerte del emperador, todo le parc­

diferente; pero cumplía tan bien con sus deberes, á 
de su indiferencia, como Vate!, á favor de su pasión. 
do con una hija natural, encontró en aquella coloca­

un medio de vivir, y la aceptó como hubiese aceptado el 
icio en un regimiento. Al llegar á los Aigues, adonde 

eral llegó anles que sus soldados, á fin de despachar 
ernacorta, quedó asombrado de la desvergonzada auda­

de su guarda. Existe una manera de obedecer, que im­
en el esclavo la más sangrienta burla de la orden 

ida. Todo, en las cosas humanas, puede llegará lo ab-
o, y Piernacorta habla traspasado sus límites. 
iento veintiséis juicios verbales llevados á cabo contra 
cuentes, la mayor parte de acuerdo con Piernacorta, 

• tos ante el juzgado de paz, PUCI! los juicios de faltas 8C 
han en Soulangcs, habían dado lugar á sesenta y nueve 

·os en regla, en virtud de los cuales Hrunet, encantado 
tan buena fortuna, había hecho la■ actas rigurosa­
te necesarias para llegar á lo que se llama, en estilo 

• ial, procesos verbales de carenc+a, extremo miserable 
donde cesa el poder de la justicia. Es cato una acta 
la cual el alguacil hace constar que la persona perac­

'cla no poscc nada y se encuentra en la mayor indigencia. 
rabien, alll donde nada hay, el acreedor, lo mismo que 
tado, pierde sus derechos por costas. Estos indigento■, 
idos cuidadosamente, vivían en cinco ayuntamientoa 

los alrededores adonde el alguacil se habla trasladado, 
idamentc acompañado de sus patricios Vermicbel y Four­
n. El señor Brunct habla entregado las piezas de loa 

á Sibilet, acompadándolas de una cuenta de ga1t01 
ascendía á cinco mil francos, y rogándole que pidiese 
as órdenes al conde de Montcomct. 
n el momento en que Sibilet, provisto de loa pro\~, 



explicaba tranquilamente 4 su amo el resultado de lae 
oee poco precieae dadas 4 Pienw:orta, y en que co 
piaba con aire tranquilo uno de loe ataquce de cólera 
violentos que haya podido tener nunca un gencr 
caballería francesa , Piernacorta llegó para ponerse l 
órdence de su amo y pedirle unos mil cien francos, 
era la suma 4 que ucendfan las gratificaciones promct" 
La cólera ac apoderó del general y le puso fuera de sí, 
el punto de olvidar su corona condal y su grado; hizo 
omito de todo, y pasó á ser el coracero, vomitando iaj 
de que había de avergonzarse más tarde. 

-¡Ahl ¡mil cien francoel exclamó, ¡mil cien bofcta 
mil cien patadas en ••. ! ¡Te hu creído que soy ton 
¡Urgatl de aquí inmediatamente ó te reviento! 

Al ver al general furioso y al escuchar sus primeras 
labras, Piemacorta habla huido como una golondrina. 

-Sefior conde, p.o tenéis razón, le decía Sibilet con 
cha dulzura. 

-lQuc no tengo razón? 
-¡Dios mfol seftor conde, tened cuidado, vais á tener 

pleito con ese pillo. 
,-¡Que me importan á mí los pleitos! ..• Andad, qu 

vaya al inatante mismo ese infame, procurad que no 
lleve mda d~o que me pertenece, y ponedle la cuenta e 
mano. 

Cuatro horas dcapu6a, toda la comarca charlaba 4 
modo contando esta escena. Decíase que el general ha 
golpeado al desgraciado Piernacorta, que le negaba 
salario, y que ac babi. quedado con más de dos mil fra 
auyoa. • 

Lot más singulares dichoe corrieron á costa del dueilo 
loa Ai¡uce, llegando á decir en algunos puntos que e11 

loco, Al día siguiente, Brunet, que había instrumcn 
por cuenta del general, le llevaba por cuenta de Piero 
ta una citación ante el juzgado de paz. Aquel león 
que 'VOl'IIC picado por mil mosquitos; su suplicio no b 
máa que empezar. 

La inatalación de un guarda exige algunas formalida 
tiene que prestar juramento ante el juzgado de primera i 
tancia, y, por lo tanto, pasaron algunos días antes de 
loe tres guardu estuviesen reveatidos de carácter ofi 
Auaquc el general babia eacrito á Miehaud dici6odolc 
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en camino inmediatamente con su mujer, sin ca­
l que el pabellón de la puerta del A vonne estuviese 
do para recibirle, el futuro guarda genei;al fué ret. 

por las ocupaciones de su boda, por los par1cntca de su 
, llegados á Parla, y no pudo ir h~ta quince dlu de~ 
Durante estos quince díu, noccsanos para el cumpb­

de las formalidades á que se prestaron de muy mala 
en la Ville-aux-Faycs, los bosques de los Aiguca fue­
vutados por los merodeadores, que se aprovecharon 

po en que no estuvo guardado pc,r nadie. 
aparición de loa tres guardas vestidos con palio verde, 
del emperador, magolficam~nte armados, y curu 

anunciaban un carácter enérgico, con buenu J ágiles 
todos y capacea de pasar lu noches en loa bosques, 

gran acontecimiento en el valle, desde Concbca huta 
e-aux-Fayca. 
todo el distrito, Groisoo fué el único que celebró la 
de loa veteranos. Encantado con tal refuerzo, pro• 
algunas palabras amenazadoras contra los ladrones, 

ales, dentro de poco tiempo, encontrarían cerrados loa 
, y ac verían en la imposibilidad de ha..-er daA~. La 
mbrada proclamación no faltó en cata guerra, Viva y 
á la vez. 
· et manifestó al general que la gendarmería de Sou­
' y, sobre todo, el ca~ Soudry, eran hipócri~meote 

ca á los Aigues, y le b1Zo comprender la nccea1dad de 
alli un cabo animado de buena voluntad hacia él. 

Con un buen cabo y gendarmes que miren por vuestros 
, seréis duedo del pala, le dijo. 

conde corrió 6 la prefectura, ep_ donde obtuvo del ge­
que mandaba la división el redto de Soudry y su aus­

'ón por un tal Viallet, excelente gendarme del distrito, 
Je alabaron mucho el general y el prefecto. Loa gendar­
dcl puesto de Soulaogca, dcsLinados todos á otros ~un­

dcl distrito, por el coronel de la gendarmería, antiguo 
paaero de Montcomet, fueron reemplazadoa por hom• 
eacogidoa, que recibieron la orden secreta de velar por 
ropicdades dc.l conde de Montcoroct, á fin de que no 

perjudicadas en lo sucesivo, yac lea recomendó, sobre 
que: no se dejasen sobornar por los habitantes de Sou-

~ última resolución, llevada á cabo con una prontitud 
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qur. no dió lugar á resistencia, llenó de asombr¿ á la ge 
d_e la V1lle:au_x-Fayes y de Soulanges. Soudry, que se c 
s1deró dest1tu1do, se lamentó, y Gaubertin logró que le no 
brase~ alcalde, á fin de poner la gendarmería á sus órdcnee, 
Se_ gritó mu~ho contra la tiranía. Montcornet pasó á 
º?J7to del. odio pop~lar. No solamente cambió el modo 
VIVlr de cmco ó seis familias, sino que hirió la vanid 
de muchos. Los aldeanos, animados por palabras dichas 
ª!~unos ~e los pequeño~ burgueses de Soulanges y de 1 
\ 11le-aux-Fayes, por Rtgou, por Langlumé por el seño 
Guerbet, el jefe de la posta de Conches, se cre

1
yeron en vla 

peras de perder lo qne ellos llamaban sus derechos. 
El general arregló el pleito con su antiguo guarda pa• 

gándole todo lo que le pedía. 
1 

C?n. los dos mil francos Piernacorta compró un pequcdo 
domm1? e~clavado en las tierras de los Aigues, en un 
lugar hm~10 de matorrales, que era punto de espera para 
la caz~. ~1gou no h~bía querido nunca ceder la Bacheleria; 
pero s1nt1ó un especial placer vendiéndosela á Piernacorta 
con un cinc~enta por ciento de beneficio. Como Pierna• 
corta no hubiese pagado más que mil francos, pasaba á ser 
de aquel modo uno más de los numerosos clientes de Rigou 
que le tenía en sus manos de este modo. ' 

Los tres guardas, Michaud y el guarda campestre hicie­
ron desde entonces vida de guerrilleros. Acostándos; en loa 
bosqu_es! los recorrían ~in cesar. Adquirían aquel profundo 
conocumento que c?nstttu~e la ciencia del guardabosque, 
q~e. le_ ahorra pérdida de tiempo, estudiando las salidas, fa• 
m1hanzándose con los atajos y acostumbrando sus ofdos 4 
'?.s choques y diftrentes ruidos que se hacen en los bosques, 
1• rnalmente, -~bservaron l_as caras, pasaron revista á las di• 
:er~n~cs fam1ltas de las d1vcrRas aldeas del distrito y á loa 
individuos_ que las ~omp~nían, sus costumbres, su carácter 
Y. sus medios de ex1stenc1a. ¡ Cosa más dificil de lo que se 
piensa! Al vcr_q~e tomaban medidas tan acertadas, los al• 
deanos que v1v1an de los Aigucs opusieron un mutismo 
completo Y una_as~u~a sun~isión á aquelln inteligente policía. 

Desde un prmc1.P!º• M1~haud y Sibilet no simpatizaron, 
El fra?co Y _leal militar, honi;a de los sargentos de la joven 
guardia,. º?iaba la melosa estupidez y el aire descontento 
del. ndm1?1strador, á quien apodó desde un principio el 
C/11110. Bien pronto observó las objeciones que Sibilet opo-
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4 las medidas radicalmente útiles y las razones con que 
"úcaba las cosas de dudoso éxito. En lugar de calmar al 

eral Sibilet como ha podido verse en este sucinto re-
' ' d'd o le excitaba sin cesar, y le inclinaba á tomar me I as 

rigor, procurando al mismo tiemp? intimidarle c?n la 
nidad de molestias, pequeñeces y dificultades renacientes 

invencibles. Sin adivinar el papel de espía y de agente 
vocador aceptado por Sibilet, el cual, desde su instala­
n en el castillo, se prometió á sí mismo escoger, según 
a intereses un amo entre el general y Gaubertin, Mi-

' "d ud reconoció en el administrador una naturaleza áv1 a 
malvada. La profunda enemistad que separó á estos dos 

s funcionarios agradó en un principio al general. El 
'o de Michaud le inclinaba á espiar al administrador, es-

• najc al que él, sin embargo, no se hubiese entregado, si 
general no se lo hubiese pedido. Sib!let acarició al guarda 
neral y lo aduló rastreramente, sm poder lograr_ ~uc 
ndonase aquella excesiva cortesía que el bravo militar 
ha para que sirviese de barrera entre ellos. 

Ahora conocidos ya estos detalles preliminares, se com­
prcnderá1 perfectamente el interés de los enemigos d_el_ gcnc-

1, y el de la conversación que tuvo con sus dos m1mstros. 

CAPÍTULO IX 

De: LA )!KOIOCRACIA 

-Y bien, .Michaud, ¿qué hay de nuevo? preguntó el ge­
neral después que la condesa salió del comedor. 

-Mi general, si queréis creerme, no hablemos aqui de 
catos asuntos; las paredes oyen, y no quisiera que lo que va­
mos á hablar salga de entre nosotros. 

-Bueno respondió el general, iremos paseándonos hasta 
la casa del ¡'ntendente, por el sendero que atraviesa el prado; 
de este modo estaremos seguros de que nadie nos escucha ..• 

Algunos instamcs después, el general atravesaba la pra­
dera, acompañado de Sibilet y de Michaud, mientras_quc la 
condesa iba entre el abate Brossette y Blondct. M1chaud 
contó la eacena ocurrida en la taberna. 


